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1. Introducción  
El Arte como forma de conocimiento  

 
Quizás a alguno le cause cierta extrañeza invocar al arte en un tema como éste de la Evolución, pero, 

como lo verán seguidamente,  esta idea de la evolución se escuda en una posición pretendidamente científi-
ca camuflando su verdadera intención de abarcarlo todo a modo de una cosmovisión, o de una filosofía de la 
vida, o como una nueva religión envolviendo integralmente al hombre.  

Por otro lado, invocar al Arte en cualquier otro ámbito que no sea el suyo específico, pareciera una 
cosa completamente fuera de lugar. Eso es por el desprestigio en que han caído las artes a raíz de su conver-
sión desde un lenguaje profundo y revelador de la realidad, a un puro juego superficial  de placer estético. 
Porque el arte - o las formas y géneros del arte - son formas para transmitir  un conocimiento  a modo de un 
especial lenguaje. Digo ñespecial lenguajeò para distinguirlo del lenguaje ordinario de las palabras (aunque 
use de éste en la poesía, en el drama o en la novela, etc.). 

Las artes figurativas, por ejemplo, se valen no de palabras sino de imágenes. Imágenes portadoras 
de un sentido o significación encerrado en las formas mismas, en su composición, en sus colores, etc. Estas 
imágenes son simbólicas porque significan analógicamente ideas, o revelan realidades escondidas para el 
ojo disperso en la multiplicidad y la agitación de las cosas, o - como decía el poeta Horacio: ñabscondita 
rerumò,  revelan ñlas cosas escondidas de las cosasò, lo que está oculto detrás de las cosas. Por supuesto, 
hay que tener cierta capacidad para ñsaber verò en las artes plásticas, o ñsaber oírò en las auditivas, como 
por otra parte,  también, es necesario poseer cierta capacidad natural para entender un tratado de filosofía, 
además de la guía de un maestro. Las artes plásticas, usando de las formas simbólicas, son capaces, por éste 
medio, de representar realidades más perceptibles por la intuición que por  los conceptos (las Parábolas de 
Cristo, por ej.). Pueden llegar así adonde las palabras, o los conceptos, no alcanzan a expresar lo inefable. 
Todo verdadero arte es un llamado a la contemplación. Todo verdadero arte nos comunica con la trascen-
dencia. 

Existe asimismo una analogía entre las mismas artes. Es por eso que se ha podido hablar de: ñla 
m¼sica de los coloresò; o de ñm¼sica descriptivaò; ñactuaci·n monumentalò; ñarmon²a de movimientosò, etc. 
Como en esta charla nos ceñiremos a hablar especialmente de las artes visuales y, particularmente, la pintu-
ra, dejamos a los oyentes en libertad de hallar las analogías propias en las otras artes. 
 
 

2. El tema de ñLa creaci·n del mundoò en el arte 
 

Para conocer el corazón de una cultura, cuáles son sus amores, cuáles sus odios, tenemos un nada 
despreciable revelador de su espíritu en su propio  arte, contemplando sus propias manifestaciones artísti-
cas. Las artes reflejan de una manera iluminadora el espíritu que ha conformado una determinada cultura. 
Esa conformación manifiesta en el rostro del arte el alma que le ha configurado.  
 

 
 

ATUM Ra, (tumba de Ramsés VI en Tebas). 
Uno de los mitos de la creación egipcios se inicia con Khepri (El-que-llega-a-ser) 

De él brotan todos los seres de la creación desde un principio acuoso.  
Todas las artes antiguas refieren la creación a un principio divino. 
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Del tema de La Creación del mundo  en el arte que, de las culturas antiguas, han llegado hasta 

nosotros, podemos inferir  la idea del origen del mundo que ellas poseían. Por supuesto existen documentos 
escritos de estas cosas, confirmadas o representadas en  imágenes, monumentos arquitectónicos, escultu-
ras, incluso utensilios de diversos usos artísticamente elaborados. 

Existen también aún hoy restos - aunque degradados - de antiguas culturas que sobreviven en ritua-
les, imágenes y mitos de los cuales se ha perdido ya el significado original. Por ej.: Los aborígenes australi a-
nos en las pinturas de cuevas realizadas ritualmente ignoran en la actualidad su real significado. Se ha per-
dido la memoria de éstos pero sobreviven en sus formas externas como una superstición. Ése es precisa-
mente el significado de superstición: realizar algo ignorando su significado real y profundo.  

La función de los mitos parece ser el de la conservación y transmisión de verdades sobre los orígenes 
a las siguientes generaciones, conformados en esta forma de narraciones - a veces fantásticas para la menta-
lidad moderna - pero que oficiaban a modo de protección y de resguardo a posibles profanaciones,  revela-
das solo por y para los iniciados. 
 

 
 

La diosa Gea, la Tierra. Según uno de los mitos griegos, 
Gea produce a todos los seres que la pueblan. 

 
En general podemos afirmar que todos los mitos antiguos sobre el origen del mundo y de todas las 

cosas están referidos siempre a un origen divino y misterioso. Algunos filósofos griegos, como Epicuro, tra-
taron de dar una explicación  naturalista y más racional (en el sentido de poder ser comprehendidas, o 
abarcadas por la razón humana en su totalidad, o, al menos, hasta donde ésta pudiera alcanzarla). 

El pueblo de Israel y la Creación ñex nihilo ò, o de la nada, es un caso especial y único. A causa de la 
elección Divina de éste pueblo como depositario y guardián de la Revelación del origen del mundo, del 
hombre y del Universo. 
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Pintura rupestre de los aborígenes australianos. 
Muchos restos de antiguas culturas son confundidos hoy por algunos antropólogos 

al pensar que están contemplando en ellos a los verdaderos hombres primitivos, cuando 
solo están contemplando, en realidad, los últimos restos de una cultura ya desaparecida. 

 
Hay pruebas históricas de una Revelación divina en los orígenes atestiguadas por los diversos pue-

blos antiguos con diferencias notables entre ellos pero conservando un núcleo común a causa del transcurso 
de los tiempos y la dispersión de los pueblos, luego de un inicio común. El alejamiento de ése punto inicial, 
el pecado, la corrupción y la falibilidad del hombre  fueron algunas de las causas de que estas verdades fue-
ran oscurecidas, deformadas o falseadas de tal modo que era necesario un depósito que guardase la pureza 
de la verdad del origen de todas las cosas. Hay quienes ven en el relato del Génesis cosas halladas en otras 
tradi ciones como la egipcia, por ejemplo. Luego, para algunos es fácil concluir entonces que Moisés, quien 
vivió y fue educado en la alta cultura egipcia, hubiera tomado cosas de esa tradición y no de una revelación 
divina especialmente dictada a él. No vamos a meternos en estos temas ahora, pues no nos corresponde, ni 
es el tema principal  de esta conferencia, pero sí debemos afirmar  que los hombres han tenido memoria des-
de un principio  de estas cosas y, las verdades que hubieren permanecido más o menos intactas en las diver-
sas culturas, no tenían por qué borrarse ante una revelación que también las contenía y, además, las purifi-
caba de elementos extraños o corruptos, como también las completaba con verdades totalmente ignorad as 
aún.  
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3. La Creación en el Arte  cristiano  
 

 
 

 En la Catacumba de San Pedro y Marcelino  
se halla esta pintura que representa a Adan y  Eva  

y el pecado Original según el Génesis. 

 
El arte cristiano es la continuación y la coronación sublime de aquél depósito antiguo dado a los jud-

íos, preñado con las promesas mesiánicas, cumplidas éstas en Jesucristo en la plenitud de los tiempos. En 
las catacumbas de los primeros siglos cristianos podemos encontrar ya imágenes de la creación del hombre 
y el pecado original según las Sagradas Escrituras. El acto divino de la creación del hombre es la coronación 
de toda la creación y, como tal, es un acto especialísimo de Dios por su solemnidad. En él se refiere Dios a 
hacer al hombre a imagen y semejanza suya dándole el encargo de reinar sobre toda la tierra y dominarla , y 
de crecer  y de mult iplicarse hasta llenarla.  

El arte cristiano comenzó balbuceando en latín, es decir, tomando las formas artísticas romanas y 
utilizando aún representaciones de sus dioses como prefiguraciones de Cristo: por ejemplo Apolo, el dios 
solar, porque Cristo es el verdadero Sol invicto.  

El Arte Bizantino  comienza a tener características más propias, aunque influenciado por formas to-
madas al arte oriental y aún al  romano. El tema de la Creación según el Génesis toma formas grandiosas en 
la Catedral de San Marcos, en Venecia. En el románico vemos formas más ingenuas y a modo de  ilustraci o-
nes de los textos sagrados y hasta podríamos calificarlas como una especie de álgebra sagrada o aún,  ideo-
gramas. No por nada se ha mencionado la importancia que los manuscritos iluminados tuvieron  como ins-
piradores pri ncipales del arte figurativo románico. Aún el gótico sigue en muchos casos una dirección simi-
lar, aunque ya existe en él como una interinfluencia entre la arquitectura y las demás artes que la completan 
en una grandiosa unidad. 
 


